
 

 
 
Serie: Que sucede con Jesús en mi casa                                                     Lección N° 4 
Tema: Jesús en la casa de capernaún                                                      Texto: Marcos 2:1-12 

Introducción: Cuando alguien repasa la vida de Jesús en los evangelios, nota una particularidad 
muy importante: Muchos momentos de la vida de Jesucristo ocurrieron fuera del templo o las 
sinagogas. Al considerar esto, será visible que su actividad durante su ministerio transcurrió 
generalmente en los caminos, las plazas, el mercado, el campo y, principalmente, los hogares, o 
sea, las casas. En la historia que hoy nos compete, veremos al Señor como restaurador o 
perdonador y sanador de un paralítico necesitado. 

I) UNA CASA MÁS (MAR 2:1). Es maravillosa la expresión del evangelista Marcos cuando señala 
“…se oyó que estaba en casa…”. No fue la casa de Jairo, ni la casa de Simón el fariseo, ni la casa 
de Lázaro. Sencillamente “…estaba en casa…”. Esto le da una familiaridad y sencillez de lo 
cómodo que se puede sentir el Señor en un hogar que no necesariamente tiene que ser 
identificado. “Una casa más”, pudiera ser en nuestros tiempos una célula de unos pocos pero, 
pero sedientos del Señor; pudiera ser un hogar con lo básico en lo material, pero con el Maestro 
de los Maestros coronando un tiempo espiritual dedicado a Él. En definitiva, la presencia del Señor, 
no solo se manifiesta en lugares designados para actividades espirituales, sino en casas que, 
sobre todo, le permiten su entrada y permanencia. 
II) UNA CASA LLENA (MAR 2:2). Aquí, señala Marcos, mucha gente se había acercado. Era tal 
la magnitud del gentío que aún afuera permanecían muchos tratando de escuchar las enseñanzas 
del Maestro. Qué gran bendición es ser parte de aquellos que tienen hambre por escuchar a su 
Señor. Que miran más allá de las incomodidades físicas o carencias humanas pero que con tal de 
aprender más del Maestro soporta con alegría ciertas incomodidades pasajeras. 
III) UNA CASA CON UN TECHO DESTRUIDO (MAR 2:4). Jesucristo nada tuvo que ver con el 
techo roto. Fueron los amigos del paralítico quienes lo hicieron, hecho por el cual la Biblia no relata 
que el dueño de casa no les reprendió (porque evidentemente le dio más valor a la presencia del 
Señor en su casa), y también porque el mismo Jesucristo “…vió la fe de ellos”. Lo previo al milagro 
a veces demandará poner las cosas en su lugar y establecer prioridades. En este caso, el techo 
abierto sería una ventana para que los ángeles del cielo vieran el milagro y luego hasta, tal vez, el 
mismo ex paralítico lo arreglaría. 
IV) UNA CASA PARA RESTAURAR VIDAS (MAR 2:5). Con todo lo expresado anteriormente, 
aún faltaba lo mejor. Y llegó la restauración de la vida del paralítico sus pecados fueron 
perdonados. No necesito de una Iglesia, o culto, o campaña. Solo la presencia y manifestación de 
Jesucristo en su vida, que desafiando la pseudoautoridad de los escribas y fariseos, pronuncia la 
sentencia sobre el mal que sólo Él puede dar: tus pecados son perdonados. Una casa llena de la 
gloria de Dios por la manifestación del amor de Jesucristo por este necesitado. 
V) UNA CASA DONDE SE EXPERIMENTA EL PODER DE DIOS (MAR 2:12). Jesucristo en casa 
imparte sanidad. Si bien lo mejor que podía recibir el enfermo era el perdón de sus pecados, el 
Señor no pasó por alto su necesidad física. Era notoria su imposibilidad, de tal forma que lo trajeron 
en camilla; y aún así, nada fue impedimento para presentarse delante del Señor. Y ahora Jesús, 
con la misma autoridad que demostró para enfrentar a los escribas, ordena al paralítico que se 
levante. El poder de la fe hizo que este hombre fuera sano por la palabra del Señor. 

Conclusión: En una casa anónima, un hombre anónimo con cuatro amigos tampoco 
identificados, Jesucristo mostró su gobierno en una casa. Él quiere, de la misma forma, 

habitar y obrar poderosamente en los hogares de sus hijos 
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